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ETIQUETAS DE LA GASA DE AUSTRIA.

Es tan natural en el hombre rodear de pompa y
maguiticencia las personas y atributos que, ya en lo
divino ya en lo humano, representan y simbolizan
la autoridad suprema, que en todos tiempos y en
todos los pueblos, cualesquiera que hayan sido sus
creencias y sus formas de gobierno, ha habido ce-
remoniales más ó menos complicados, más ó menos
l'astuosos, según el mayor ó menor grado de civili-
zación y de fantasía de los respectivos países. Los
libros sagrados, la historia de los antiguos pueblos
orientales, y sus monumentos artísticos, nos atesti-
guan de una manera evidente la maravillosa sun-
tuosidad y prolongado ceremonial á que ya los pri-
meros imperios, de que hace mención la historia,
sujetaban los actos mas principales, asi públicos
como privados, del sumo sacerdote y del mo-
narca.

Con la civilización oriental, implantóse en Euro-
pa, si bien muy modificado, este ceremonial, ex-
ornándolo los romanos y bizantinos, con tal arte,
majestad y grandeza, de que no hay ejemplo poste-
rior. De estos últimos tornaron los pueblos bárbaros,
una vez asentados y constituidos, el ritual palatino,
-acomodándolo á sus necesidades y diversa natura-
leza, de donde resultaron, andando el tiempo, va-
riantes y usos tan distintos entre si que constitu-
yeron las etiquetas propias de cada corte, llegando
á cobrar éstas tal vuelo en el periodo del renaci-
miento con el predominio siempre creciente del
poder real, que fue menester ordenarlas y regi-
mentarlas de nuevo para su más exacto cumpli-
miento.

A este periodo corresponden en España las Or-
dinaciones de la casa real de Mallorca, de Aragón, y
otros códigos palatinos, cuyo estudio es en extremo
interesante, por reflejarse en ellos el desenvolvi-
miento de las instituciones políticas y sociales de
nuestra patria y la transformación y emancipación
de la autoridad real, que llegó á convertir en hu-
mildes y regimentados satélites del sol, cada vez
más radiante de la monarquía, á muchos orgullosos
planetas que con él hasta entonces compitieran,
llegando á veces á eclipsar sus luces.

Esta evolución en la que tanta parte tuvieron los
Reyes Católicos, se marca ya perfectamente en la
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situación que el Libro de la Cámara Real del Prín-
cipe D. Juan é officios de su casa é servicio ordina-
rio (4), señala á todas las categorías sociales, desde
las más humildes, hasta las más encumbradas, com-
puesto por Gonzalo Fernandez de Oviedo, que fue
de la servidumbre de aquel malogrado Príncipe,
con objeto de que el primogénito del Emperador
Carlos V, use criase é mejor le sirviesen como á
verdadero Príncipe de (¡astilla.» Y en efecto, ¿qué
modelo más digno de ser imitado para la enseñanza
de éste que la organización de aquella casa, objeto
aún hoy de admiración y estudio, creada por la
Reina Católica para su desventurado hijo? ¡Lástima
grande que nunca después llegara á adoptarse la
etiqueta descrita por Oviedo, y que,, afecto el Em-
perador á la del país que le vio nacer y en la que
fue educado, como más brillante y ostontosa la
prefiriera á la castellana! Lo cierto es, que en el
mismo año de 1847 en que el diligente Oviedo la
redactó de nuevo y añadió, vino de Alemania el
Duque de Alba con orden de Carlos V para poner la
casa del Príncipe á forma y uso de la de Borgoña, y
el dia 15 de Agosto del propio año, se comenzó
D. Felipe á servir á la borgoñona, como lo refiere
su criado Cristóbal Calvete do la Estrella, repartién-
dose los oficios de palacio entre los más ilustres
magnates de Castilla.

Por esta razón, y como quiera que la etiqueta
borgoñona fue la usada por todos los monarcas de
la casa (1$ Austria, que reinaron en España hasta el
advenimiento de la de Borbon, he creído útil é
interesante dar una idea de ella, valiéndome al
efecto de varios manuscritos antiguos referentes á
este asunto (2).

¡ [i) Publicado por la sociedad de bibliófilosespañoles, ti ilustrado por
¡ el erudito catedrático de IR Escuela de Diplomática, I). José Escudero de

la Pena.

(2) «Relucion de la orden de servir que se tenia en la casa del Em-
j pera&nr D. Carlos, vue-tro señor, el año de 1545, y la misma se guarda
j ahora en la de S. jtí.»—Etiquetas getieralts. Aña 1Ü51. Al fin de éstas,

se li:e lo siguiente: «Lo contenido en estas Etiquetas y Funciones que van
aquí escritas en 3Í10 hejas, están conforme a lo acordado por la juula
de S. M. por decreto de 22 do Mayo del afio de 1047 que mandó íbrtnar
para este efecto, en que concurrieron los señores D. Lorenzo Kamirez de
Prado, del Consrjo de S. M.,enel Real (le Castilla, y el Marqués de Pa-
lacios, mayordomo de S. M., y después de su meterte el de Malmca, en
cuya presencia fce vio lo que estaba determinado, y consiguió y ajustó
todo, á que asistió Sebastian Gutiérrez de Parraga, secretario de la
junta.—Madrid, 11 de Febrero de 1651. — Sebastian Gutiérrez de Par-
raga.» (Archiva Aet Excmo. Sr. Maiqttéi de Alcañices. /
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I.

LA COMIDA.

Cuando el mayordomo semanero iba por la ma-
ñana á palacio, inspeccionaba la cocina y sabía por
el escuyer de ella la comida que se preparaba
para S. M. aquel dia.

El ujier de sala se hallaba á hora conveniente
en palacio para avisar á los oficiales estuviesen
prontos á cubrir la mesa á la hora designada por
el mayordomo semanero, é iba de oficio en oficio,
con una varilla de ébano rematada en su parte su-
perior por una coronilla de oro, que traía en la
mano, dando golpes á las puertas de los oficiales
para que se hallasen aparejados al primer aviso, sin
entrar por aquella vez en sus habitaciones. Avisaba
para la comida primeramente á la cocina y después
á la panetería, cava, salsería, tapicería y ramería,
y para la cena, á más de estos oficios, á la cerería.

Hechas estas diligencias, mandaba el tapicero
llevar una alfombra grande á la pieza donde Su
Majestad había de comer, la cual se extendía sobre
el estrado en que había de ponerse la mesa, volvién-
dola á recoger y guardar los oficiales de la tapice-
ría una vez terminada la comida ó cena.

El furrier de palacio mandaba en seguida poner
la mesa debajo dol dosel de la pieza de la antecá-
mara, traer la silla de S. M. y otras ú otras mesas
([ue servían de aparador para los objetos propios de
la panetería, cava y frutería, si había lugar en la
misma pieza, si nó, en la más inmediata. Entre tanto,
el ujier de sala iba á llamar al gentilhombre de
boca, á quien tocaba servir de panetier para ir á la
panetería y avisar á los correspondientes soldados
de la guardia que le acompañasen. Ya dentro de la
panetería, el sumiller de ella tomaba una servilleta
muy limpia y bien doblada y la ponía sobre el hom-
bro izquierdo del panetier dándole al mismo tiempo
en la mano el salero cubierto, no sin besarle antes,
sujetándolo el gentilhombre por el pió y el vientre.
El varlet-servant, que debía asimismo encontrarse
en aquella pieza, tomaba en una mano el pan y la
servilleta con que S. M. se había de servir, envuel-
tos en otra servilleta, y en otra mano los cuchillos.
El sumiller de cocina llevaba los tríncheos en la
mano derecha, y en el brazo izquierdo los mante-
les (1), que ordinariamente eran de cinco varas de
largo por cuatro de ancho. Un ayudante de panete-
ría, llevaba otros manteles para cubrir el aparador,
cuyas dimensiones eran cuatro varas do largo por
tres de ancho, asi como servilletas, cucharas, ca-
lentador , palillero y otras menudencias que se
creían necesarias.

Así dispuestos, salían de la panetería, todos des-
cubiertos, en el orden siguiente: marchaba primero
la guardia compuesta de cuatro soldados de cada
nación (-1), y seguían el ujier do sala con su varilla
en la mano, el panetier, el varlet-servant, el sumi-
ller de la panetería, uno ó más ayudantes de la mis-
ma, según fuesen necesarios, el frutier y el oblier,
que colocaban en el extremo de más honor del apa-
rador lo que correspondía á su oficio. El sumiller
de la panetería cubría la mesa con los manteles
ayudado del ujier de sala, y colocaba en ella los
trinchóos; el panetier ponía sobre ellos el salero,
abriéndole antes y dando la salva de la sal al dicho
sumiller, poniendo después encima la servilleta que
traía en el hombro. El varlet-servant ponía los cu-
chillos en la mesa, los dos mayores en forma de
cruz de Borgoña; los pequeños junto á ellos, y so-
bre los primeros, el pan envuelto en una servilleta,
cortando las salvas.

Concluida esta operación, el ujier de sala iba á
llamar al gentilhombre de boca que lo correspondía
servir de copero, y acompañados de la guardia,
entraban en la cava, donde el sumiller de ella le
daba en una mano la copa de S. M. y en la otra la
de la salva; después daba al ujier las fuentes, y él
llevaba un jarro y una taza grande de salva, donde
se colocaba la copa cuando S. M. la pedia. Un ayu-
dante del oficio de la cava, llevaba los frascos de
vino y agua. Llegados á la pieza donde S. M. comía,
colocaban en el extremo del aparador que los
oficiales de panetería habían dejado libre, lo que
traían, quedándose allí á vigilarlo el sumiller de la
cava, hasta que S. M. acababa de comer ó cenar.

El ujier de sala esperaba entonces que el mayor-
domo semanero saliese de la cámara donde estaba
con S. M., y en saliendo de ella tomaba el mayor-
domo su bastón en la mano, y el panetier la servi-
lleta que tenía puesta encima del salero, y la volvía
á colocar sobre su hombro izquierdo, y el ujier
daba golpes en la puerta de la sala con su varilla,
diciendo en alta voz; «Á la vianda, caballeros.»
Acto continuo iban dicho ujier, y detras el mayor-
domo, el panatier y demás oficiales por la vianda á
la cocina, escoltados por la guardia. Á su vez el
trinchante semanero se lavaba las manos y se lle-
gaba á la mesa de S. M., desenvolvía la servilleta
en que estaba envuelto el pan, la tomaba por dos
puntas y se la ponía al cuello; cortaba el pan, dando
primeramente la salva al sumiller de la panetería, y
de lo cortado ponía encima de un trincheo lo que le
parecía podría bastar para la comida de S. M., y el
salero, un cuchillo y un palillo, colocando este
trincheo, asi dispuesto, debajo de un pliegue del
mantel á la derecha del sitio que había de ocu-

(1) En otras relaciones dicfl que los manteles iban entre dos platos. {i ) Espartóles, alemanes y borgoüones.
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par S. M., y encima la servilleta de que había de
servirse.

Una vez en la cocina el mayordomo semanero y
(lemas que le acompañaban, comenzaba el cocinero
mayor á llevar al aparador que allí había los platos
de vianda; el salsier descubría las salsas que había
traido y el mayordomo se las iba dando, y á medida
que el cocinei'o mayor colocaba los platos en el
aparador, el panetier los iba descubriendo y el ma-
yordomo dando las salvas á dicho cocinero, vol-
viéndolos á cubrir el panetier y dándolos por su or-
den á los gentiles-hombres de boca, sin que ningu-
no de éstos pudiese descubrir el plato que llevaba
para mirar lo que contenía. Reservábase el panetier,
para llevarlo él mismo, el plato de vianda que en-
tendía ser del mayor agrado de S. M. Así se dirigían
á la sala destinada á comedor, marchando delante
el ujier de sala, el panetier, los gentiles-hombres y
otros oficiales, todos con la cabeza descubierta, cs-
cepto el mayordomo, y seguidos de la guardia. El
contralor y el escuyer de cocina tenían obligación
de asistir á ella á las horas en que se servía la
vianda, para ver si en todo había el orden y aseo
debidos, y á falta de gentiles-hombres ayudaban á
llevarla, así como también el maestro de cámara y
el grelier.

Llegados á la mesa de S. M. con la vianda, ponía
el panetier sobre ella el plato que había traido, to-
mando de él la salva; recibía luego los demás platos
de mano de los gentiles-hombres, dando á cada uno
su salva; poníalos en orden en la mesa, y hecho
esto, el semanero iba á decir á S. M. que la comida
estaba en la mesa.

Al entrar S. M. en la sala donde había de comer,
tomaba el copero las fuentes y daba á S. M. agua
para lavarse las manos; el panetier presentaba la
servilleta que traía al hombro al mayordomo sema-
nero, quien á su vez la entregaba al mayordomo
mayor, si estaba presente, ó á la persona más prin-
cipal que allí se hallase, y de lo contrario la servia
el semanero. Si concurrían dos ó más personas de
elevada categoría y del mismo rango, entre quienes
dudase el mayordomo, lo preguntaba disimulada-
mente á S. M.

En acabando el monarca de lavarse las manos, el
mayordomo volvía la servilleta al sumiller de la pa-
netería, el cual la doblaba y entregaba al panetier,
que se la colocaba en el hombro como antes. Mien-
tras que S. M. se lavaba las manos, el trinchante,
colocado frente á fronte al sitio que aquélla había
de ocupar, iba descubriendo los platos de la mesa
con objeto de que S. M. los viese y señalase los que
quería, para retirarlos otros; el aposentador de pa-
lacio esperaba con la silla en las manos y una ro-
dilla hincada en el suelo á que S. M. se sentase.
Antes de hacerlo, el prelado de mayor dignidad allí

presente, bendecía la mesa; á falla de prelado des-
empeñaba esta función el limosnero mayor, y en su
ausencia un sumiller de oratorio. Los maceros, sin
insignias, se colocaban á los lados de la tarima para
apartar la gente y procurar no se estorbase el ser-
vicio.

Sentado ya S. M. á la mesa, el panetier se colo-
caba á un lado de olla, á la derecha del trinchante,
y tomaba la salva de la salsa con uno de los cuchi-
llos grandes; el mayordomo semanero permanecía
en pié al lado de S. M. con su bastón en la mano;
el eopero se mantenía un poco apartado del mayor-
domo y fuera del estrado, mirando siempre á S. M.
para servirle la copa á la menor seña. En este caso
el copero ib? por ella al aparador, donde ya la tenía
dispuesta el sumiller de la cava; quien descubrién-
dola, daba la salva al médico de semana y al cope-
ro, y éste, tornándola á cubrir, la llevaba á S. M.,
precediéndole los maceros y el ujier de sala, to-
mándola en la mano derecha y llevando en la iz-
quierda la taza de salva, con cuya misma mano iz-
quierda quitaba la cubierta de la copa, tomaba la
salva y daba á S. M. la copa en su mano, hincando
una rodilla en el sucio, teniendo todo el tiempo
que S. M. tardaba en beber, debajo do la copa la
taza de salva, para que si cayesen gotas no se mo-
jase su vestido. Acabando ésta de beber, volvía el
copero á poner la copa en el aparador de donde la
había lomado. En bebiendo S. >!., servía el panelier
la servilleta y S. M. la trocaba con la que tenía al
hombro, y cuando llegaba el momento de ir por la
segunda vianda, S. M. hacía seña al mayordomo, y
el panetier y demás gentiles-hombres de la boca
iban á la cocina por ella, Lrayéndola con el mismo
orden que la vez primera.

Terminados los platos de vianda, el panetier traía
del aparador el postre, fruta, obleas y confites, ayu-
dado del sumiller de la panetería y del írutier, ha-,
ciendo la salva. En seguida el mozo de limosna traía
un plato grande de plata, y besándolo, lo daba «1
limosnero mayor, ó á quien hacia sus veces, y éste
á su vez lo volvía á besar y ponía sobre la mesa
para que el trinchante colocase en él el pan que so-
braba á S. M. y lo que quedaba de las salvas, vol-
viendo á entregarlo al limosnero mayor y éste al
mozo de limosna.

El trinchante, acabada la comida, tomaba los cu-
chillos, los envolvía cu una servilleta y entregaba
al varlet-servant; el panetier levantaba los tríncheos
y el salero, y los daba al sumiller de la pauelería.

Después de lavarse S. M. las manos se alzaban
los manteles en este orden: e! limosnero mayor se
ponía á un extremo de la mesa y levantaba el pri-
mer mantel de los dos que había, recogiéndolo hacia
abajo hasta las tres cuartas partes de la mesa: en-
tonces el sumiller de la panetería, que estaba al otro
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extremo, esperaba con una rodilla hincada en tierra
á que se alzase el otro mantel para tomarlos juntos
y llevarlos al aparador. Quitado el primer mantel, y
antes de alzar el segundo, el panetier tomaba una
servilleta y la tcndia sobre la mesa, sosteniéndola
él por un extremo y el trinchante por el otro; el
copero traía las fuentes, y con la salva daba agua
á S. M. para lavarse las manos, teniendo una rodilla
en tierra y colocado entre el panetier y el trinchan-
te; S. M. se secaba las manos con la servilleta
que estaba extendida debajo de las fuentes; el co-
pero volvía éstas al aparador; el limosnero mayor
alzaba el segundo mantel haciendo con él un rollo
hasta el otro extremo de la mesa donde tomaba el
sumiller de la panatería ambos manteles en sus
brazos y los volvía al aparador.

El aposentador de palacio y sus ayudantes alza-
ban la mesa; el limosnero mayor daba las gracias á
Dios, estando S. M. en pié, en tanto que el trin-
chante con una servilleta le quitaba las migajas que
hubieran caido en el vestido, y le besaba la mano.
El mayordomo semanero acompañaba á S. M. hasta
su cámara, y luego se iba á comer ó á cenar, acom-
pañado de los gentiles-hombres de boca que habían
asistido á S. M. en la mesa. El copero volvía la
copa á la cava, seguido del ujier de sala y de la
guardia, y el sumiller de la panetería y sus ayudan-
tes volvían á este sitio lo que les correspondía.

De la misma manera que la comida, se servía la
cena, salvo el servicio de la cerería en este último
caso. El cerero cuidaba de poner en las salas las
velas y hachas necesarias. Cuando subía el panetier
con el salero, le daba el cerero los dos candeleros
para ponerlos en la mesa de S. M. Acabada la cena y
alzado el primer mantel, tomaban el panetier y el
trinchante cada uno un candolero, mientras se al-
zaba el primer mantel, y luego los volvían á poner
sobre la mesa. Después de haberse S. M. lavado las
manos, el panetier tomaba uno de los dos cándele-
ros y alumbraba á S. M. hasta su cámara, dando el
otro al cerero, que lo volvía á su oficio. Si durante
la cena era menester espabilar las velas que alum-
braban en la mesa de S. M., espabilaba el cerero la
vela de un candelera del aparador y la entregaba al
panetier para que la cambiase.

Cuando S. M. comía retirado, iba un gentilhom-
bre de su cámara á la panetería por el salero, y
porque no volviese á bajar por la copa, la subía el
sumiller de la cava con lo demás de su oficio, sien-
do costumbre cubrir el aparador en la pieza más
próxima. El sumiller de la panetería podía entrar á
poner la mesa en la cámara de S. M., no estando
éste en la cama; pero después de sentado S. M. á la
mesa no entraba ya ninguno de estos oficiales en la
cámara, sino que un gentilhombre venía por los pla-
tos, fuentes y copa al aparador y los servia á S. M.

Si la comida era solemne, los reyes de armas con
las cotas reales y los maeeros con las mazas se co-
locaban en la antecámara para cumplir á su tiempo
cada uno lo que el mayordomo semanero do ante-
mano les ordenaba. Los atabales y trompetas se
formaban en el corredor que había sobre la escalera
principal para tocar cuando correspondía poner el
cubierto, traer la vianda y mientras S. M. comía.
Sentada ésta á la mesa, los reyes de armas se colo-
caban á las dos esquinas de la tarima y delante de
ella los maeeros.

Siendo comida pública del Rey y de la Reina, en
celebración do la boda de alguna dama, comía ésta
con SS. MM., poniéndose primeramente en la mesa
el cubierto para el Rey; después se subía de la pa-
netería y cava de la Reina lo correspondiente á sus
oficios. El mayordomo mayor de la Reina y la de-
signada para trinehanta desempeñaban las funcio-
nes análogas á las empleadas con el Rey. Subida la
vianda en servicios dobles, uno para el Rey y otro
para la Reina, y puesta en la mesa, salían SS. MM., y
uno de los meninos, que eran los que daban de su
mano á las damas todo el servicio, llevaba las fuen-
tes con que la Reina se había de lavar y las daba á
la copera, y la toalla a) mayordomo mayor ó sema-
nero, y en su ausencia, al grande que S. M. desig-
naba; acercaba la silla el mayordomo mayor, estan-
do de rodillas con ella el guarda-damas, y aquél
ocupaba su lugar sobre la tarima, al lado izquierdo,
los mayordomos, con sus bastones, al pié de ella, y
las damas que habían de servir á la Reina, en frente.
Sentado el Rey, se hacía seña á la clama en cuyo
obsequio era la comida, y el guarda-damas ó el apo-
sentador la traían un banquillo para sentarse, y un
menino el pan y el cuchillo en una servilleta. La
Reina daba los platos de su vianda á la dama con la
mano izquierda. Después de haber bebido SS. MM.,
si la dama pedía copa, se la servía descubierta y sin
salva otra dama, que la recibía de mano del sumiller
de la cava ó de un ayuda de este oficio. Terminada
la comida y levantado el primer mantel, la dama
tendía la toalla que la daba el menino sobre la mesa,
á la manera que el trinchante de S. M., y la copera
servía las fuentes para lavarse, recibiéndolas de
otro menino. Pasaban luego las damas delante
de SS. MM., que se retiraban á su cuarto, y el novio
y el mayordomo mayor comían en la pieza llamada
del bureo ó despacho.

El dia de San Andrés se celebraba en la capilla
de Palacio la fiesta en conmemoración de la Orden
del Toisón de Oro, y terminada aquella, pasaban
los caballeros de esta Orden á comer con S. M. Los
oficiales de la furriera ponían á este efecto la mesa
destinada á los caballeros atravesada sobre el lado
izquierdo de la mesa de S. M. y desviada de ella
tres pies, á cada caballero un banquillo y un trin-
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eliei'o do plata sobredorada, redondo, con un salc-
rillo, pan, euoliillo y servilleta, y los dependientes
de la cava traían las copas descubiertas y sin salvas.
El mayordomo mayor nombraba de antemano para
que les sirvieran do panetieres tantos genliles-hom-
bres de la Casa como caballeros del Toisón habían
de comer, y estos así designados, cuando bajaban
por la vianda do S. M. los mayordomos y gentiles-
hombres de la boca, seguían después de la guardia,
en hileras, sin servilletas al hombro, con un ujier de
sala delante y detrás los pajes de S. M. señalados
para traer la vianda descubierta y sin salvas.

Para que nuestros lectores se formen una idea de
la numerosa servidumbre, más ó menos aleda á
la mesa y cocina de Palacio, y de los cargos, atri-
buciones, preeminencias y sueldos de que gozaban
sus empleados, vamos á hacer una ligera reseña de
ellos, aun á trueque de poner á prueba la paciencia
y atención de los aficionados á conocer la vida ín-
tima y los más insignificantes detalles de los tiem-
pos pasados. •

El Varíet-servant tenía de gajes doce plazas al dia,
que importaban al año -13.800 maravedís, casa de
aposento, médico y botica. Iba á la panetería el dia
que S. M. comía en público, reconocía y limpiaba
los cuchillos de la mesa real, ponía el pan de S. M.
envuelto en una servilleta y prevenía las salvas. Co-
mía en lo que se llamaba Estado de boca, en el úl-
timo lugar, y no se lavaba las manos. Tenía obli-
gación, cuando S. 11. salía á guerra, de seguir
el estandarte real con su persona y dos caballos,
para lo cual se le escribía carta de aviso por la se-
cretaría.

El Maestro de la cámara tenía de gajes, pensión y
libreas 224.310 maravedís anuales, ración de pan,
vino, carne, pescado, cera, sebo y oíros emolu-
mentos, '1.200 ducados al año para oficiales y cajero,
casa de aposento, médico y botica. Solicitaba los
despachos para la cobranza del dinero destinado á
la despensa, gajes de los criados y otros gastos del
servicio de S. M., de que daba cuenta al mayordomo
mayor. Tenía entrada en las comidas de S. M., con
espada, colocándose inmediato á la puerta, á mano
derecha, y precedía siempre , así en estos actos
como en el bureo, al contralor y al greficr.

El Contralor cobraba de gajes, pensión y libreas
198.910 maravedís, y la misma clase de raciones
que el anterior. Todos los dias recibía, bien del
mayordomo mayor, bien del semanero, la orden de
lo que había que hacer en el servicio doméstico do
Su Majestad. Visitaba diariamente los diversos de-
partamentos do palacio para ver si estaban con la
debida decencia, reconocía lo que se había com-
prado á los proveedores, así en cantidad como en

calidad y precio, y hallábase porloeomun presente
cuando el jofe do la cocina compraba lo correspon-
diente á su oficio. También al tiempo de servir la
comida á S. M. vigilaba á los cocineros, por si fal-
taba algo de lo que ios bahía entregado. Daba
cuenta diaria de los gastos, teniendo orden do no
satisfacer ningún extraordinario que antes no hu-
biera sido mandado por el mayordomo. A su cui-
dado estaba la repartición de las raciones que se
debían dar á los oficiales de boca, y en unión con •
el grefier, bacía cargo al guarda-joyas de todas las
alhajas, plata, escritorios, sedas y otros objetos
que se le entregaban. Asimismo llevaba un libro
duplicado con el grefier, donde constaban los in-
ventarios de la tapicería, furriera, acemilería y de-
mas oficios. Cuando S. M. iba de jornada, hacía las
etiquetas de los coches, carros, muías de silla,
literas y acémilas de los que le acompañaban, con
arreglo á las órdenes que recibía de! mayordomo
mayor. Inspeccionaba las cargas de las acémilas, y
si en ollas iban solamente cosas pertenecientes al
servicio de S. M., no permitiendo que su peso exce-
diese de catorce arrobas cada una. Examinaba to-
das las cucullas y gastos de la capilla, cámara y ca-
balleriza; tomaba razón de las cédulas de S. M. al
dorso de la hoja donde estuviera su firma, y en la
misma plana cuando sólo estaban las del Consejo.
Tenía entrada, con espada, en las comidas do S. M.,
cuando acompañaba la vianda, marchando detras de
los soldados de la guarda, y colocándose luego á la
mano derecha de la puerta. Su puesto en el bureo
era después del maestro de la cámara, á los pies de
la mesa, en un banco cubierto.

Análogo, aunque inferior, al cargo de contralor
era el de Grejier. De gajes y libreas con salario de
oficiales, papel y pergamino, tenía 493.4-10 mrs.
anuales, y raciones como los dos anteriores. Hallá-
base presente á los juramentos que prestaban todos
los criados de S. M., \ llevaba un libro donde asen-
taba sus nombres, oficios y salarios, y la cuenta de
cada uno. Tenía á su cargo la contabilidad por me-
ses y trimestres de todos los gastos de la despensa,
oficiales de manos, carruajes, etc. Tomaba razón
de las cédulas de S. M., firmando inmediatamente
después del contralor. Copiaba en un libro las es-
crituras, contratos y precios á que se obligábanlos
proveedores, mercaderes y otras personas en el
servicio particular de S. M., y en otro libro conser-
vaba registradas todas las etiquetas antiguas y las
resoluciones que sobre este particular iban dictando
los Hoyes. En la comida de S. M. se colocaba inme-
diato á la puerta, á mano derecha, con espada, y
en el bureo después del contralor, leyendo en este
sitio las consultas, decretos y memoriales que el ma-
yordomo mayor ó el más antiguo llevaba para este
electo, estando obligado á advertir, al tratar cual-
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quioi' asunto, las órdenes y resoluciones de S.. M.
tocantes á él. Cerraba y sellaba con el sello del
bureo, que ostentaba las armas reales, las consul-
tas acordadas. Finalmente cuidaba de las ausencias
y faltas de los gentiles hombres de boca, casa y
otros criados para rebajarles la parte de salario y
gajes que les correspondiesen.

Panetería. El Sumiller de olla gozaba de gajes
doce plazas al dia, que importaban 43.800 mrs.
anuales; cada dos ayudas tenían siete plazas y
media (54.750 mrs.), y todos ración ordinaria, casa
de aposento, médico y botica. Guardaba el sumiller
toda la ropa blanca y plata de la mesa de S. M. Re-
cibía y examinaba el trigo necesario para la real
provisión y lo entregaba luego al panadero, quien
le enviaba el pan para S. M. en una escusa-baraja,
envuelta en una servilleta y cerrada con llave. Lle-
gado el pan á la panetería, el sumiller, que tenía
otra duplicada, lo recibía y daba la salva al panade-
ro. Era también de su incumbencia comprar la sal,
palillos, queso, mostaza y otros ingredientes de
este género. Cuando subía el cubierto para la ntesa
de S. M. había de ser sin sombrero y espada.

El Ujier de la sala, ó de la vianda, tenía doce
plazas al dia (43.800 mrs.) y ración ordinaria. Asis-
tía principalmente al medio dia y á la noche para
hacer cubrir la mesa á las horas que S. M. había de
comer, y avisaba á los oficiales de boca, á la guarda
y demás criados lo que tenían que hacer. Cuando
había bureo, se colocaba á la puerta de esta oficina
para llamar á quien fuere necesario, ponía las luces,
avisaba á los mayordomos, y ejecutaba los autos de
justicia acordados en el bureo. Era el encargado de
vigilar que ninguno se pasease, cubriese ni hablase
alto durante la comida de S. M., diciendo cuando
á esto se faltare': «Caballeros, hablad paso.»

La lavandera de boca tenía seis plazas al dia, tres
para una criada, y diez libreas al mes, que todo as-
cendía á 56.850 mrs. al año. Llevaba á la panetería
la ropa lavada para el servicio de S. M., y caso de
no poder ella, la enviaba por medio de una criada,
guardada en una excusa-baraja corrada, de la que
el sumiller tenía otra llave. La lavandera de Es-
tado disfrutaba de los mismos gajes y lavaba toda
la i'opa de los estados de los oficios.

Frutería. Cobraba el Frutier siete plazas y me-
dia al dia (27.375 mrs.) y la ración ordinaria, te-
niendo á sus órdenes un mozo de oficio con dos
plazas (7.300 mrs.). Guardaba la plata correspon-
diente al servicio de su oficio; compraba la fruta
necesaria para S. M., los estados y raciones ordina-
rias, siendo de su cargo poner por sí mismo en los
platos la que había de servirse á S. M.

Cava. El sumiller de ella tenía doce plazas al dia
(43.700 mrs.); los ayudas á siete plazas y media
cada uno, el portero cuatro plazas, los' dos mozos

de oficio cada uno la mitad del anterior, y todos
ración ordinaria. Era de su cargo guardar la plata
propia de este servicio, llevar cuenta con los pro-
veedores del vino regalado, ordinario y nieve que
fuesen necesarios para el servicio de S. M., Estados
y raciones. «El vino de San Martin que se gasta en el
vizcocho y el agua de Corpa para la persona de S. M.
ha de recibir el sumiller ó un ayuda del mismo ofi-
cio y siempre que se lo entregare la persona que lo
trajere; ha de hacer la salva, dándosela el sumiller
ó el ayuda. Ha de saber y tener particular cui-
dado y averiguar si la fuente de Corpa, de donde
bebe S. M., está en la custodia, decencia y limpieza
que se requiere; y si fuere necesario limpiarla, poner
llaves ó hacer algún reparo, dará cuenta de ello al
mayordomo mayor ó semanero. Ha de proveer de
la canela necesaria para el agua de S. M. y los Es-
tados.» Asistía á la mesa de S. M. sin sombrero ni
espada. Siempre que había necesidad de ir por agua
á Corpa le acompañaba un ayuda ó mozo con las
llaves, y después de sacada el agua volvía á cerrar
el depósito.

Sausería. Doce plazas diarias (43.800 mrs.) tenía
el sausier, y á sus órdenes dos ayudas con siete
plazas y media, y todos ración ordinaria. Servía á
la mesa de S. M. colocado detras del trinchante.
Guardaba la plata con que comía S. M. la vianda.
Proveía del vinagre que era menester para la mesa
real y la de los Estados, y correspondíale un plato
de vianda de la mesa de S. M. á medio dia y otro
por la noche, señalados por el trinchante.

Mayordomo del Estado. Sus gajes eran diez plazas
diarias (36.500 mrs. anuales) y dos raciones ordi-
narias. Cuando el mayordomo mayor comía en el
Estado, se sentaba en la silleta distintiva de su
cargo; y estando de camino comían con él los gen-
tiles-hombres de la Cámara, mayordomos de la
Reina, del Príncipe y de los Infantes, caballeros,
pajes y el comisario ó comisarios de una ciudad
con voto en Cortes , si hubiesen sido invitados
por S. M. También hay Estado teniendo el Monarca
comida pública, y entonces no comían en él más
que los mayordomos, gentiles-hombres de boca y
el varlet-servant, que so sienta el último y no se
lava las manos. Todas estas comidas de Estado
corrían á cargo del mayordomo, objeto de este
artículo; cuidaba de que el Estado se sirviese con
cortesía y mucha limpieza; servía él mismo, descu-
bierto, al mayordomo mayor, y daba la toalla al
semanero cuando se lavaba las manos. Comía con
los pajes en la segunda mesa, no consintiendo que
se sentaran á ella más que dos pajes del mayordo-
mo, uno de cada caballero que comiere en la pri-
mera, y uno de cada dos pajes de S. M. Todo lo que
sobraba de la primera mesa se volvía á presentar
en la segunda; si todavía sobraba algo de la comida
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de los pajes, se daba á los mozos, y lo demás á los
pobres.

El panadero tenía doce plazas de gajes, proveía
todo ol pan necesario para la mesa de S. M., Estado
de mayordomos y raciones; entregaba personal-
mente al sumiller de la panetería el pan destinado
á S. M., tomando de 61 la salva. Era costumbre por
Cuaresma hacer para S. M. una clase do panecillos,
llamados Craquelingues, tres veces cada semana,
los lunes, miércoles y viernes, y de ellos so daban
seis al camarero mayor, seis al mayordomo mayor,
seis al sumiller de corps, dos á cada mayordomo,
dos al maestro de la Cámara, dos al contador y dos
al grefier. El trato que con él se tenía, era que de
jada cien libras de harina que recibiese había de
entregar sesenta libras de pan cocido.

Había también en palacio dos cerveceros, cada
uno con diez plazas de gajes; por cada lote de cer-
veza, que solía contener dos azumbres, se les abo-
naba seis dineros.

El comprador tenía de gajes doce plazas, seis
para un dindador y 50 reales al mes para el cajone-
ro. Traía al guardamanxier las carnes, pescados
y demás comestibles necesarios para el servicio
de S. M., Estado y raciones.

Ouardamanwier. Los dos oficiales de él tenían
siete plazas y media al dia; recibían las viandas y
provisiones que les entregaba el comprador ó pro-
veedores, por peso ó medida, y las distribuían
según era menester; llevaban cuenta de la nómina
de las raciones, y finalmente, daban lo necesario
para sus casas por los precios corrientes, al mayor-
domo mayor, mayordomos, maestro de Cámara,
contralor, greüer y veedor do vianda.

Escwyer de cocina. Sus gajes eran treinta y dos
plazas al dia y ración ordinaria. Llamábanle también
veedor de vianda, y tenía obligación de ver si todo lo
que se traía al guardamanxier era de buena calidad
y á precios arreglados. Diariamente inspeccionaba
en el mercado lo que en él había más regalado y
exquisito, comparándolo con lo había traido ol com-
prador. Asistía á la repartición de viandas para Su
Majestad, los Estados y raciones para observar si
se hacía con orden y esmero. Era, en este sentido,
el jefe del guardamanxier y do la cocina. Todas las
mañanas daba cuenta al mayordomo semanero,
antes de subir osle al cuarto de S. M., de la comida
y cena que estaban dispuestas para aquel dia, y
cuando llevaban la vianda á la mesa real, iba tras
ella descubierto y sin espada.

Cocina. Doce plazas, ó sean 43.800 mrs. anuales,
tenía de gajes el cocinero mayor, y además, los dias
en que se comía carne, seis plazas de derechos de
cocina en el extraordinario, un pan de dos libras, un
lote de vino de dos azumbres, un cuarto de carne-
ro, dos libras de candelas de sebo y la gallina que

echaba en la sopa de S. M.; y los dias de pescado,
cuatro libras de él, doce huevos y una libra do
manteca.

El cocinero de la servilleta tenía de gajes al
año 118.150 mrs.; sus cuatro ayudas '109.500; dos
portadores 40.115; cuatro mozos 29.200, y todos
ración de pan, vino y pescado, casa de aposento,
médico y botica. Todas las mañanas iba el cocinero
al guardamanxier, cu cuerpo y con la servilleta so-
bre los hombros, á pedir lo necesario para el plato
de S. M.; recogiéndolo los portadores en vacías cu-
biertas y marchando con ellas delante del cocinero,
asistido á este fin do los ayudas y dos galopines.
Estaba terminantemente prohibido á todos los ofi-
ciales de la cocina el ponerse el sombrero estando
en ella. Cuando el mayordomo mayor ó el semanero,
siendo comida pública, ó el gentil-hombre siendo
ordinaria, bajaban á la cocina por la vianda, iba el
cocinero descubriendo los platos, y diciendo lo que
eran; habiendo cosa de olla, la llevaba él detrás do
la vianda, con la servilleta que tenía en los hom-
bros, colocado entre los dos últimos soldados de la
guarda. Podía llevar á la mesa de S. M. algún plato
de regalo que entregaba al gentilhombre de la cá-
mara, haciendo la debida salva. Los galopines des-
plumaban la volatería, limpiaban y guardaban los
útiles de cocina, siendo también de su cargo la lim-
pieza de ella. Los porteros de cocina tenían siete
plazas y media al dia, y ración ordinaria: no permi-
tían la entrada en aquel departamento sino á los ofi-
ciales de él. Si había algun desorden, si veían sacar
comestible ó combustible que no fuese para el ser-
cieio prescrito, daban cuenta al mayordomo ó con-
tralor.

YApolasier y buxier, que tenía cinco plazas y me-
dia al dia, era el encargado de proveer de ensala-
das, verduras, naranjas, limones, cazuelas, escobas,
leña, carbón, harina, gabillas y demás cosas refe-
rentes á su oficio.

Cerería. El jefe de este departamento tenía 48.800
maravedís al año, un ayuda con 27.379, y un mozo
con 7.300, todos con ración ordinaria. Servía la
cera para la capilla y palacio de S. M., teniendo
cuidado de no dar ninguna hacha entera mientras
no le volvían los cabos. El dia de ia Candelaria dis-
tribuía las velas que se habían de servir para la fun-
ción al asistente mayor para que las diese al prola-
do, y en los dias de procesiones entregaba la vela
destinada á S. M. al ayuda de oratorio, y ésto al ca-
pellán mayor, dando luego personalmente las de-
mas velas á los embajadores, grandes, gentiles
hombres y mayordomos. En las fiestas públicas
entraba á mudar las hachas cuando era necesario,
acompañado del ayuda, á quien daba lo que quitaba,
y de esta suerte no se embarazaba en su trabajo.
Pertenecíanle de derecho los restos de las dos ha-
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chas y cirios que se ponían en la capilla para alum-
brar al Santísimo, después de haber servido veinti-
cuatro horas, así como también el remanente do la
cera de 1¡IS honras hechas á personas reales y fies-
tas de la capilla (1).

A. RODRÍGUEZ VIU.A.

FIN DE POLÉMICA.

SEÑOR DON RAMÓN DE CAMI'OAMOR.

Mi antiguo y cariñoso amigo:
Dudé, en vista de su último escrito, si debía re-

cordar siquiera al público que había existido esta
polémica; ó mejor dicho, el roto que usted lanzó
arrogantemente, y que yo quise recoger y aceptar;
pero, consultado el caso, dícenme sería descortés
no saludar al adversario y desear al público mejor
fortuna y más enseñanza en otra ocasión.

Saludo á usted, y suplico que no se me tilde ni
tache por el resultado. He hecho cuanto era dable
y posible para encaminar y dirigir la discusión. Si
no ha habido discusión, no es culpa mia.

Verdad es que la ocasión no era propicia. El
fallo singular y digno de examen que separa de sus
cátedras á los señores Salmerón, Giner y Azcá-
rate, heló las palabras en sus hidalgos labios de us-
ted y contristó mi espíritu. ¡El dia en que se co-
noció ese fallo fue dia tristísimo para la enseñanza
universitaria! ¡Es un dia negro para la ciencia! No
hablo movido por amistad, sino por severa justicia.
Los tros son irreemplazables; los tres figuraban en
primera línea y en Jos primeros puestos en el pro-
fesorado de España. El Sr. Salmerón, es la inteli-
gencia más profunda, más perspicua, do mayor
aliento de cuantas poblaban nuestros claustros. Su
elocuencia didáctica no tiene rival ni semejante. Es
una gloria nacional.

Giner de los Rios os un devoto de la ciencia, no-
ble, entusiasta; mayor pureza y elevación de miras
en el estudio no las conozco. Su religiosidad cien-
tífica, su amor al estudio, su desprecio de lodo otro
inferes y propósito, avasalla y enamora á cuantos
le escuchar. Su instrucción es tan vasta, como pre-
cisa, enérgica y elegante su palabra.

Azcárate es un espíritu dulce y reflexivo, tole-
rante y discreto, cuyos progresos se notaban, no
de dia en dia, sino de hora en hora.

¡Lo repito, no los había mejores en el profesorado
español, y bien puedo escribir, con el asentimiento
general, que no los hay iguales!

{i) Omitimos la enumeración y atribuciones de otros varios emplea-

dos de esta misma clase, como el oblier, pistoleros, ugtuidires, tripero,

eipeciero, etc , etc., por no hacer interminable este ya difuso articulo.

¡Qué oscuridad va á reinar en oí claustro! Ni el
brillante y fascinador Castelar, rico en intuiciones
y adivinando con su genio lo que la erudición his-
tórica apenas permite, sospechar; ni Montero Kios,
nuestro único canonista; ni Figuerola, tan experto
en ciencias políticas; ni Giner, ni Azcárate, ni Sal-
merón!

¡Lo repito, es un dia de tinieblas para la ciencia!
Dice usted bien, no discutamos. No es el momento

oportuno éste que corre. Cuando á duras penas nos
es lícito defender la santa libertad del pensamiento
en lo religioso y en lo filosófico, no es fácil eslimar
los portentos que ha creado esa fecunda y cristiana
libertad de la razón, en los últimos períodos de la
edad racionalista, en que do hecho nos encontra-
mos, por más que se pretenda desconocerlo!

Poro importa que recapitule lo dicho por usted y
por mí en esta ocasión.

Sostuvo ested que el Krausismo es un sistema
fundado en una noción de la esencia radicalmente
falsa.

Sostuve, por el contrario, que era verdadera la
noción de la esencia. Más: que ora la corriente y
admitida en las escuelas cristianas. Ha sido inútil:
ha insistido usted en su opinión, sin cuidar de mi
réplica.

Distinguí las nociones (como usted dice) de esen-
cia, existencia, sustancia y ser, y mi tarca fue esté-
ril, porque no ha querido usted parar mientes en la
distinción, continuando sus disparos y sus vocife-
raciones «;á la lenteja!»' «¡á la lenteja!»

Advertí á usted que lo que tanto extrañaba so-
bre la doctrina de ser en Dios el cuerpo y el alma,
ora de Fenelon, de Grafry y de Hugonin, de acuerdo
con las admirables enseñanzas de San Anselmo, y
como si nada hubiera escrito, torna usted con una
tenacidad infantil y una facundia pasmosa, á repe-
tir las acusaciones de panteísmo, y no se para us-
ted, por mi leal advertencia, de que los conceptos
de que me servía eran de Fenelon ó de Gratry y de
San Anselmo, de suerte, que la acusación cae sobre
los autores del Monologium, y el Tratado de la exis-
tencia de Dios!

A Qué hacer en esta extremidad? Aceptar la acu-
sación y pasar por panleista, porque así le place á
usted apellidar á los ilustres SS. PP. griegos y la-
tinos, que citaba, y sufrir resignadamente lo que
usted dice, por haber copiado textos de Fenelon.
tomados de las páginas 140 y 141 do su admirable y
admirado Tratado sobre la existencia de Dios (\\
que son los que usted condena con tanta severidad.

Por única réplica, rasguea usted un diálogo, á la
manera de Luciano, en que lleva la voz una ten-

(1) Edición Oharpsntier, I'aris, 1SS7.


